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SANANDO TODAS SUS ENFERMEDADES
Sin Rival para uso de los niños . . .  gjn Rival para baño y tocador

Sin Rival para afeitarse y contra la caspa

EH VENTA EN TODAS PARTES
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das por su s  colaboradores. Los orig'nales no se  devuelven sean o no publicados

Peberes fundamentales
El Partido nuestro está en plena actividad 

de energías, y nadie podrá detener su marcha 
avasalladora. A causa de ello, es necesario que 
con la misma firmeza de siempre sigamos sem­
brando ideas; es menester que sigamos alen­
tando a los que aman de Veras a la causa na­
cionalista, a los que albergan en su corazón 
los nobles sentimientos republicanos, al cum­
plimiento de sus deberes cívicos. La voz de 
nuestros tribunos no puede detenerse a des­
cansar en estos momentos, que es preciso 
aprovechar en bien de los ideales que profe­
samos y sostenemos. Hay que predicar cons­
tantemente, para que la palabra de aliento, la 
voz que recuerda el deber, llegue a todos los 
oídos: hay que forjar caracteres en el yunque 
de la palabra diaria. El hombre no vive sólo 
para sí, ni debe aspirar únicamente a ser una 
entidad aislada, con fines exclusivos y egoís­
tas: debe anhelar ensanchar su esfera de ac­
ción, influir en las determinaciones colectivas, 
ser algo más que un bulto que se mueve en 
medio de otros bultos móviles también. Su vo­
luntad no debe limitarse a los fines de la con­
servación propia ni del propio bienestar: tiene 
un campo más amplio, más dilatado y de ma­
yor trascendencia como parte integrante de la 
sociedad. A ella se debe, desde el momento 
que de ella recibe beneficios, y no sólo se 
debe al presente, sino también al porvenir; no 
únicamente a sus contemporáneos, sino a las 
generaciones que vienen, que tienen derecho 
a recibir de nosotros la herencia que nosotros 
recibimos a nuestra vez de mano de las gene­
raciones que nos precedieron. De ahí que 
cuando se trata del cumplimiento de los debe­
res políticos, tendientes al perfeccionamiento 
de la nacionalidad, nadie puede, sin defraudar 
los justos derechos que la nación y que el porve­
nir tienen sobre nosotros, entregarse a la inac­
ción, Creer que la política es una trivialidad, 
un pasatiempo cualquiera, indigno de hombres 
serios, es rebajar la dignidad y el concepto de 
la propia persona; es pensar que la sociedad 
de que se forma parte, es algo despreciable; 
es conceptuarse despreciable uno mismo! No!

la sociedad es algo que merece consideracio­
nes y que merece sacrificios; merece que se 
trabaje por ella y es acreedora a que se la 
estime y se la perfeccione. Nada de esto se 
puede hacer sin dedicarse a los asuntos polí­
ticos algún tiempo, porque la política es el 
gobierno, es la guía, es la dirección del fun­
cionamiento'social. Todos debemos querer que 
sea buena, todos debemos anhelar su perfec­
ción, todos debemos trabajar decidida y em­
peñosamente por mejorarla. Y el único medio 
de mejorar el gobierno de las sociedades, el 
único modo de realizar algo en provecho de 
la patria y de sus destinos, es consagrando a 
la política cierta suma de energías. No quere­
mos decir que el hombre deba vivir exclUsSi- 
vamente para la patria, ni que dedique por 
entero toda su actividad a un orden de asun­
tos que, si tienen magna importancia en la 
vida, no constituyen por sí solos la vida com­
pleta. No pretendemos que se desatiendan las 
demás obligaciones al solo objeto de dedicar 
toda su voluntad al mejor cumplimiento de los 
deberes cívicos: lejos de nosotros la idea que 
de la ciudadanía tenía la antigua Roma. Com­
prendemos lo complejo de la vida humana y 
lo complejo de sus obligaciones: lo único que 
exigimos en nombre de la Patria y de! Par­
tido, es lo que la Patria y e! Partido tienen 
el derecho de exigir de todos: que se le con­
sagre una parte—la parte que merece—de la 
actividad individual de cada uno; que todos 
los ciudadanos se habiliten para ejercer sus 
derechos de tales, que todos se inscriban y 
que todos voten, que todos contribuyan a ele­
gir a los legisladores que han de dictar las 
leyes del país, y que todos, sacrificando algo 
de sus ratos de ocio, trabajen pata que la 
república sea un hecho, y no simplemente una 
prescripción constitucional reducida a los lí­
mites de la letra muerta de nuestras leyes 
fundamentales!

Un memorable episodio
Entre los hechos memorables de la corta 

pero gloriosa historia de nu3stra nacionalidad 
existe un acto de singular heroísmo realizado
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E GcrmSn Rooscn.
25 de Mayo, 428.

: Ctoncl JIgu Irrc .
: Uruguay, 764
: Teléf. «La Uruguaya» 40. Central.

= Rosalio Kodriguez.
Juncal, I455.

E ed iiardo  Rodríguez C arreta .
I _____________Piedras, 421.
= Juan  Pedro Ram írez.
E Uiashíngton Belirgn.
E Han establecido su estudio en la 
: calle Rincón 485, haciéndose car-
: go del que perteneció al doctor
E José Pedro Ramírez.

E ju n a n  Quintana
E Horas de Oficina de 2 a 4-Misiones, 1489

E C arlos 111. Percooicb.
E Plaza Independencia, 719.
: Ciiis Jllberto  de B erre ra .
: ____________ Larrañaga, 150.
: Trancisco del Campo.
: 18 de Julio, 1726.
I ________ Estudio: Ituzaingó, 1295.
: Temando G utiérrez.

Boulevard Artigas, 1555.
: Carlos Jl. Berro.

Rincón, 660.

J Ir tu ro  Cussich.
Medicina General y de niños.

Cerrito, 626. 
Consultas de 2 a 4.30, menos jue­

ves y días festivos.
0 . J l. JIznarez.
Especialista en enfermedades de 

los riñones, vejiga, próstata y 
uretra. Consultas de 2 a 4. 

______________ _̂_Paysandú, 886.
Béctor f ln tú nez .

Río Branco, 1382.

G ualberto IDendez Vmas
y Tllcides R ld a m a :

Rem atadores y Comisionistas : 
Aceptan Poderes para la tramitación de ■ 
asuntos judiciales y administrativos. — : 
Compra-venta y administración de pro- ; 
piedades. — Colocación de dinero.— Re- : 
presentaciones comerciales.—Corretajes ;
Estüilíg del Dr. Ponce de Ledn. - Rivera 191:

D U F ^ A Z I N O  :

Tmnclsco B. Bernasconí. E
Rematador y tasador. Casa de re - : 

mates. E
Sarandí, 408 y 410. Montevideo ;

ESCRIBANOS DENTISTAS

MÉDICOS

Rafael U. Salguero.
Río Branco, 1285. 

Teléfono: «La Uruguaya».
enrigue Jicosta.

Escritorio: Treinta y Tres, 1372. 
Domicilio: Charrúa 43 (F del M.)

IHanuel R. Alonso.
___________________Andes, 1560.
Dionisio Coronel.

Plaza Independencia, 719.

CONSIGNATARIOS
Germán Ponte de León y Cía. 
Consignatarios de frutos del país. 

Compra-venta de ganados. Comi­
siones en general.

Río Negro, 1620.

REMATADORES 
Ramón SIenra.

Silva y T erre r
Cirujano-Dentista de las Clínicas Odón- : 

tológicas E scolares-C onsultas diurnas : 
y nocturnas todos los días. :

Buenos Aires, 675-Frente al T eatro  Solís : 
Teléf. Uruguaya, 1946-Central ;

Pedro A . Cardelllac. E
Consultas de 2 a 5. E

25 de Mayo 535, 2.» piso. E
Santiago Gicbepare.
Consultas de 9 a 5. Yí, 1487.

E Tellpe Piilg.
: Especialista en oídos, nariz y gar- 
: ganta. Consultas de 3 a 6.
E San José, 832.

Rincón, 449.
Ceonclo D. Gaivez y Cía.
Remates de mercaderías y muebles 

en general. Lunes y jueves. 
Piedras, ,348-350, esq. Solís, 1543.

C aguardia Germanos. E
Especialistas en enfermedades de E 

la boca y cirugía dentaria. Puen- E 
tes fijos sin paladar. Obturaciones E 
de porcelana. Corrección de toda P 
irregularidad dentaria. á

Yí 1290, esq, San José. ;

EL GLADIADOR É 

Mario R. Méndez =
C a l l e  E j i d o ,  1 2 0 3  - M on tev ideo  I  

Teléf. La Uruguaya, 105H (Cordón) Z

Taller de fotograba- :  
dos y dibujos de ;

^  la Bola de Oro Al Cirujano de las Tijeras
Zapatería C a s a  f u n d a d a  e n  ISSO  E

tuchlllerla y Taller de Afllacllln a Electricidad E
CA/./J-. AYALOA', 702 - liSQ V lN A  j r X C M . p., ADOLFO YERLE \

La casa que vende mejor calzado Calle Cindadela, itss cnirc Strlaiio y S. José E
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN :
PAGADERA ADELANTADA É

CAPITAL INTERIOR É
M ensual. 
Trimestre 
Semestre 
Anual. . 
Número suelto

0.25
0.75
1.50
3.00
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Anualidad .
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» 5.00 :

EXTERIOR
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Nuestro distinguido compañero de ideales, 
el señor L. Enrique Andreoli, no es un desco­
nocido dentro de filas. Al contrario: es un 
elemento de una popularidad extraordinaria, 
formada a base de esfuerzos y actividades 
dignas del mayor encomio. Andreoli es indis­
cutiblemente uno de ios elementos más bata­
lladores del Partido. Su actividad en pro de 
los ideales partidarios, es admirada hasta por 
sus mismos adversarios, que reconocen en él 
un temperamento inquieto y emprendedor. Es 
de los de vanguardia, lo que es ya un título, 
y ha conquistado ese puesto avanzando etapa 
a etapa desde las últimas filas, lo que es me­
jor título aún. No se ha improvisado, de con­
siguiente; su meritoria actuación se debe a 
esfuerzos propios y pertinaces. Mucho mejor: 
así no será de las reputaciones que tienen que 
formarse después de consagradas. Elemento 
de inteligencia clara y buen sentido, ha mili­
tado y milita en las filas del periodismo, so­
bresaliendo por la cultura de la frase, por la 
perseverancia en la ruda tarea y por el tacto 
sigiloso de la propaganda patriótica.

Hace ya años el fecundo escritor Carlos M. 
Maeso, decía en una importante revista litera­
r ia : «Inteligencia clara, mucha nobleza de co­
razón, rectitud de intenciones, culto por tem­
peramento y por educación, tales son los linca­
mientos generales que hacen de L. Enrique 
Andreoli, uno de los caracteres que más se se­
ñalan entre los de su generación.»

Andreoli viene actuando en nuestro escenario 
político y social desde hace más de quince años, 
habiendo puesto a prueba en este lapso de tiempo 
sus aptitudes poco comunes y sus bellas pren­
das de carácter. Puede decirse de él, sin temor 
a exagerar, que su nombre se halla vinculado a 
toda obra buena y generosa que se haya reali­
zado en el país.

En el seno del Partido cuenta con grandes sim­
patías, y esto es lo más lógico y lo más humano, 
pues nosotros creemos que los elementos que 
como Andreoli se sacrifican por la causa, que 
luchan tesoneramente por el triunfo de sus ideas, 
merecen indefectiblemente e! beneplácito gene­
ral de la colectividad a que pertenecen.

En la tribuna de los clubs, con su verba cá­
lida, con sus arengas fogosas y con su poder 
argumentativo, ha obtenido grandes triunfos, que 
le han servido de pauta para proseguir con ma­
yores bríos por el camino emprendido.

A Andreoli cúpole el alto honor de formar 
parte de la memorable Liga de la juventud, que 
allá por 1906 presidía nuestro ilustre vate Carlos 
Koxio, siendo poco después proclamado miem­
bro titular de la junta Electoral de Montevideo.

Al lado de las personalidades más conspicuas 
del Partido, ha sido convencional por varios de­
partamentos, destacándose siempre en las con­
troversias por su elevada cordura y por su es­
píritu conciliador. Cuando en cierta ocasión se 
insultó al Partido Nacional en el Parlamento, 
Andreoli tomó la defensa de su colectividad po­
lítica, enviando sus padrinos al legislador que 
había cometido el agravio.

En los últimos movimientos populares tuvo una 
participación sobrésaliente: Fué quien sacó el 
Partido en manifestación pública a recorrerlas 
calles de Montevideo, frente a los desafíos y 
amenazas de Batlle, en momentos de justifica­
dos desalientos cívicos. De ahí puede decirse

S e ñ o r  L. E n r iq u e  A n d r e o l i

resurgió la animación tradicional del Partido de 
la llanura, provocando en todo el país esa co­
rriente formidable de opinión existente, contra­
ria a la situación política.

Electo diputado en las últimas elecciones, sii 
acción parlamentaria será de invalorables méii- 
tos, tanto por suscualidades intelectuales cuanto 
por la valentía de su carácter y la sincera hon­
radez de sus convicciones.

En la actualidad, Andreoli desempeña múlti­
ples cometidos: es legislador, periodista, tribuno, 
director de las agrupaciones' cívicas mutualis- 
tas, presidente honorario de los clubs «Herre­
ra», «Diego Lamas», «Enrique Anaya», «Apa­
ricio Saravia», de la Sociedad Miitualista de la 
20.‘* sección y de Varios centros partidarios del 
interior del país.

Con tan brillantísima foja de servicios, pues­
tos siempre en holocausto de la causa, Andreoli



por un distinguido guerrero en una trascen­
dental batalla. Es un hecho brillante llevado 
a cabo en presencia de dos ejércitos conten­
dientes, teniendo por testigos de su heroicidad 
los admiradores entusiastas y los admiradores 
envidiosos del suceso. Unos y otros lo contaron 
a sus contemporáneos, lo trasmitieron a sus 
hijos y lo entregaron a la memoria de la pos­
teridad. Por múltiples razones y por haber 
tenido lugar la realización de ese suceso a la 
vista de tres banderas, que representaban otras 
tantas nacionalidades, debemos venerarlo mu­
cho, recordar su grandeza y no permitir que 
la maldad, el extravío o el error, empañen ja­
más el brillo de tan pura y grande gloria. La 
batalla a que nos referimos es la de Ituzaingó; 
el héroe, don Manuel Oribe.

Conocidísimo, admirable e indiscutible ha 
sido hasta hoy el episodio de las charreteras 
de Oribe, y nosotros que, como pueblo, no te­
nemos el culto externo de las glorias cívicas 
ni el hábito de rememorarlas periódicamente, 
debemos aprovechar las ocasiones que se pre­
sentan para refrescar la memoria a su respecto 
y expandir en común el espíritu al álito pa­
triótico de sus recuerdos. Debemos tratar tam­
bién de impedir que por medio del silencio y 
del olvido vengan a convertirse en leyendas, 
y a tratarse como tales, hechos tan reales, tan 
Verdaderos y tan humanos como el que mo­
tiva estas líneas. De algún tiempo ü esta par­
te, algunos escritores que se tienen por auto­
ridades, han dado en estar clasificando de le­
yendas algunos hechos indiscutibles en cuanto 
a su verdad; por ejemplo: el eminente episodio 
de los Treinta y Tres y el inmortal de las 
charretera.s de Oribe.

¡Leyendas! ¿Tiene acaso la culpa la nación 
de haber sido territorialmente chica y moral- 
mente grande y de haber producido hechos 
reales que rayen, a pesar de su Verdad y evi­
dencia, en lo maravilloso y poético, que forma 
la leyenda de la cuna de viejas y grandes na­
ciones? ¿Tiene la culpa don Manuel Oribe 
de haber realizado en el terreno de los he­
chos, con su Valor y con su genio militar, una 
acción que en la primitiva antigüedad sólo 
halló realidad en la mente y en las fábulas 
de los poetas?

La batalla de Ituzaingó fué una pelea encar­
nizada; tuvo momentos difíciles: en uno de 
ellos, el regimiento 9 de orientales, después de 
Varias cargas, remolinea desmoralizado por los 
fuegos de la infantería alemana, firme en mag­
nificas posiciones, y por encontrarse en una 
nueva carga con un zanjón u obstáculo que 
lo pone indefenso a merced de los fuegos ene­
migos. En ese momento grave de la lucha, don 
Manuel Oribe siente hervir en su pecho la

ansiedad del patriota, siente que quema sus 
venas el fuego de la indignación, y creyendo 
en su desesperación vef perecer $u causa si no 
la salva su regimiento, resuelve, con una reso­
lución heroica, inmolarse en la contienda o 
arrastrar a sus soldados al triunfo, a la muerte 
o a la gloria. En aquel momento supremo, do­
minado por el ardor de su patriotismo, se 
arranca las charreteras que honrosamente ga­
nadas cubrían sus gloriosos hombros, apos­
trofa a sus soldados, y con su actitud patrió­
tica, imponente y heroica, consigue arrastrar a 
sus compañeros a! sacrificio y a la victoria. 
La carga rompe el cuadro de los enemigos, y 
el más grandioso resultado corona el arrojo y 
la bizarría del gran patriota.

Esa es la leyenda, dicen algunos. Esa es la 
verdad, es el hecho, es la historia, decimos 
nosotros.

Nuevos adeptos
Es cosa demasiado sabida, que día a día se 

incorporan a nuestras filas nuevas falanjes de 
juventud vigorosa, que aportan desinteresada­
mente a la causa todo el caudal de sus entu­
siasmos y toda la buena voluntad de sus pro­
pósitos. Aun cuando no se hacen públicas 
tales incorporaciones, es bueno que ellas se 
sepan, aunque más no sea para desvirtuar cier­
tas falsedades que pregonan contra nuestro 
Partido algunos individuos que, creyendo hacer 
daño, se ocupan en lanzar brulotes y sarcas­
mos, con la Intención de aminorar la grandeza 
moral de la formidable colectividad del llano.

Confirmando lo dicho, nos han manifestado 
los ciudadanos que de aquí fueron a San 
Eugenio, a confundirse con sus correligiona­
rios artiguenses, que en la última asamblea 
nacionalista verificada en la ciudad citada, se 
declararon públicamente incorporados al Par­
tido más de veinte compatriotas.

Entre los más caracterizados de ellos, se 
nos han citado los siguientes nombres: Sixto 
de Souza, José Flores, Ataliva de los Santos, 
Ignacio Mala, Williana Ford, Antonio Motta, 
Jacinto Ribera, Modesto Silva, Juan Carlos 
Gravy, Mariano Motta y Ramón Fagúndez.

Y lo más original del caso, es que más de 
uno de esos nuevos nacionalistas lleva ape­
llido de tradición netamente colorada. Esto, 
como puede verse, no ha influido en el ánimo 
de los estimados compañeros, para que abru­
zaran una causa noble y valiente, tal como lo 
es la gloriosa colectividad de Oribe.



no forma parte de la Comisión Dictaminante 
de ia Convención del Partido ?

- También. Ei estudio de los diversos pro­
yectos presentados, se verifica con marcado 
interés. A fines del mes corriente estaremos 
habilitados para informar. Todos los miembros 
de esa comisión concurren a ias sesiones diarias 
que se celebran, aportando a la obra el concurso 
de su experiencia y de sus buenos deseos de 
realizar un trabajo que encarrile al Partido por 
lina senda de positivo progreso. Por otra parte, 

^ e  reúne la Comisión del Programa del Partido, 
que aconsejará la ampliación del vigente, en el 
.sentido de conciliar con algunas exigencias 
modernas, dignas de figurar en el plan de lucha 
de la colectividad nacionalista. El Partido Nacio­
nal entra, pues, como ven, en una era de grandes 
actividades, ensanchando su camino de acción. 
Sus sacrificios y abnegaciones, tendrán así un 
digno corolario en la vida futura del país.

“  ¿ Y qué nos dice de la lucha mantenida 
por usted en la Comisión de Poderes de la 
Cámara, en defensa de su diploma de diputado? 
Los colorados dicen que usted es un ejemplo 
único en la vida parlamentaria, en materia de 
tenacidad y consecuencia; que sólo así pudo 
vencerlos, y que otros no hubieran sacado a 

flote » tan embrollado asunto. , .
Probablemente. Fueron diez meses de lucha, 

casi diaria, metidos entre actas, registros, lis- 
’las, certificados de defunción, papeles de toda 
clase . . .  Reconozco que tuve algo de tesonero 
porque sólo asi podía vencer a mis adversarios, 
defendiendo de todas maneras la posición en 
que el Partido me había colocado. No podia 
abandonarla sin oponer alguna resistencia, aun­
que más tarde fuera arrojado de ella arbitra­
riamente. Y estuve a punto de esto último. 
Aquel último recurso de los votos dobles, decidió 
la cuestión. La eliminación devotos fraudulentos 
Colorados, eran conquistas contadas. No pude 
eliminar ningún voto de ciudadanos fallecidos! 
Y tenia en mis manos los correspondientes 
certificados de defunción y otras pruebas! En 
la defensa de los votos nacionalistas, no cedía 
en ninguna forma, desde que constaba la iden­
tidad más absoluta. Nuestro distinguido corre­
ligionario, el doctor Duvimioso Terra, actuaba 
de juez, con cuatro diputados colorados en 
contra, y los también distinguidos compañeros 
doctores Rosalío Rodríguez y Valentín Aznárez, 
de delegados. Ellos, que tan activa y sobresa­
liente actuación tuvieron en aquella memorable 
lucha, podrán informar a ustedes de todas las 
incidencias de los debates, muchas veces ardien­
tes y muchas veces acalorados. Con nuestro 
empeño, el Partido salvó a dos diputados y dos 
suplentes y algunos pesos para el tesoro de la 
colectividad. Tengo la coniieción de que el

Partido Nacional ganó el tercio en las últimas 
elecciones de diputados, es decii» ocho bancas. 
Cuando me disponía a realizar un nuevo estu­
dio comprobatorio de esta convicción, quedó 
liquidado el asunto en la Cámara. No se quiso 
que se prolongara este debate. La mayoría 
decidió. Pero como dato significativo y que muy 
pocos conocen, le advierto que un legislador 
del partido adversario, descubriendo mis inten­
ciones, me declaró lo siguiente: — Es inútil 
que se empeñe en probar que han ganado el 
tercio. Confórmese con el cuarto. Aunque resulte 
probado el tercio, no se podrá reconocer. ¿Cómo 
vamos a expulsar de la Cámara a los dos colo­
rados que ya han ingresado en sustitución de 
los dos nacionalistas del tercio ?

«  *  *

Razón tenía el doctor Juan Andrés Ramírez 
cuando en un editorial de Diario del Plata 
decía, refiriéndose a Andreoli: « que además 
de ser un agitador popular de raras condicio­
nes, era en el Parlamento un elemento de posi­
tiva eficacia.»

Nosotros creemos exactamente lo mismo.

Campaña de 1904
B a ñ a d o s  de C a r p i n t e r í a

Por fin cesó la lluvia. El viento, después de 
correr por todo el cuadrante, se fijó en S. O. 
o sea Pampero, llevándose las nubes, todavía 
cargadas de agua. El día resulta primaveral. 
El divino júbilo de la naturaleza se muestra 
en todo su esplendor. Los surcos que han de­
jado las ruedas de las carretas y carros del 
parque, están llenos de agua; la rana cría tran­
quilamente sus renacuajos; las gotas de agua, 
tiemblan en los yuyos agitados por la brisa, 
brillando a los rayos del sol, como piedras 
preciosas; arañas de un amarillo semejante al 
color de los capullos de seda, caminan por las 
hojas de las gramillas; flores violetas, azules, 
blancas, rojas y amarillas, alegran el campo, 
moscas de cabeza roja y moscardones de alas 
amarillas y un círculo parduzco, zumban a 
nuestro alrededor; el melancólico y triple sil­
bido del chingólo—ese desterrado de nuestra 
ciudad por el fuerte gorrión-—alegra la escena. 
Todo nos habla de tranquilidad. Sólo mi apa­
bullado sombrero ostentando su divisa partida­
ria que cuelga déla cumbre de la carpa, y los 
cuervos y demás aves de rapiña, que vuelan 
girando alrededor de las carneadas, nos dicen 
con elocuencia muda que pasamos por la más 
grande de las calamidades que puede pasar un 
país: por los sinsabores de la guerra civil.

El jefe supremo del ejército blanco con esa 
actividad sorprendente que forma la base de 
todo buen militar, ha pasado el paso y los baña­
dos más de veinte veces, dando órdenes, tirando 
de las maromas, aguijoneando los bueyes, me­
tiendo el hombro al cañón para subirlo a la 
balsa, arrojándose al río profundo, con su ca­
ballo de marcha y haciendo en fin lo que sólo 
visto se puede creer. No tiene igual.

Vicente Ronce pe  León.



tiene sobrados títulos para merecer la simpatía 
y la consideración de todos sus correligiona­
rios.

« « *
—Vemos—decimos a Andreoli—que, conse­

cuente con su actuación partidaria, dentro del 
Parlamento dedica usted atenciones preferentes 
a los asuntos que interesan y favorecen a los 
trabajadores. Su actitud en la Cámara, el pro­
yecto de la «Casa del Obrero», el grave con­
flicto del Frigorífico...

—Es verdad. Es un propósito firmísimo que 
me anima desde hace mucho-tiempo de dedicar 
la mayor suma de actividades a la clase tra­
bajadora, la más castigada, aun por el propio 
Estado, con la aplicación de los gravámenes e 
impuestos, que no guardan ninguna relación 
equitativa, y la más obligada a prestar útiles 
servicios en todos los actos públicos y pri­
vados en los cuales se cimenta la prosperidad 
general. Por otra parte, entiendo que los legis- . 
ladores nacionalistas estamos en nuestro buen 
terreno, defendiendo a estos humildes peVo dig­
nos ciudadanos. Todos los componentes del Par­
tido Nacional somos trabajadores, y no necesi­
tamos que personas ajenas a nuestra colectivi­
dad asuman personería en asuntos sociales de 
nuestra incumbencia, con el solo objeto de pro­
vocar la anarquía y disgregaciones en nuestras 
filas, por suerte animadas hoy del más unifor­
me pensamiento de hacer causa común con las 
autoridades, con sus grandes y trascendentales 
decisiones partidarias y nacionales. Cumplimos 
con deberes ineludibles prestando especiales 
atenciones a los asuntos que interesan al pue­
blo. A él representamos, y nuestra actitud debe 
inspirarse y se inspirará siempre en sus nece­
sidades y en sus anhelos.

—Se anuncia un nuevo proyecto suyo, sobre 
porcentaje de los trabajadores de nacionalidad 
uruguaya, en las sociedades anónimas, etc.?

-Efectivamente. En varias giras realizadas 
por el país, en ese mismo Frigorífico que uste­
des citan, y en distintas sociedades comerciales, 
me he encontrado con injusticias que es nece­
sario reparar. En una de esas empresas, por 
ejemplo, de gran importancia por los capitales 
que tiene en circulación, no se emplea ni un 
quince por ciento de obreros orientales, en un 
total de cuatro mil, no obstante ser nuestros 
compatriotas los preferidos en todas partes, 
especialmente en In Argentina y Brasil, donde 
se han probado en forma concluyente, su com­
petencia y su resistencia, en las tareas más fuer­
tes y fatigosas. No es justo que encontrándose 
en nuestro país tanta gente sin ocupación, se rc- 
curro —y máxime en estos momentos—a la impor­
tación de desgraciados elementos, que sin cono­
cer nuestro idioma, ni nuestras costumbres,

obligados por la necesidad, tienen forzosamente 
que ofrecer el concurso de strs brazos por remu­
neraciones ridiculas, qtte no conducen a otra 
cosa que a la degeneración industrial, a malba­
ratar el trabajo, y a provocar, como consecuen­
cia, el derrumbe de muchos hogares, cuyos 
jefes deben buscar después mejores horizontes 
en otras tie rras. . .  Desde que hoy en nuestro 
país, sobran brazos, lo lógico es que ellos sean 
ocupados con preferencia, evitando la forma­
ción de situaciones ruinosas para mucha gente 
útil y laboriosa. Tampoco con este proyecto se 
persigue a los extranjeros. Si ellos son bien 
intencionados con respecto a nuestras cosas, 
pueden incorporarse a nuestra nacionalidad, 
gestionando sus cartas de ciudadanía. Mi pro­
yecto de ley, una vez sancionado, obligará a 
toda empresa que reciba algún beneficio del 
Estado, como ser, exoneración de patentes, dere­
chos, concesiones, etc., a emplear un 75 °/o de 
obreros orientales o extranjeros con cartas de 
ciudadanía. El 25<>/o restante, será llenado pura­
mente con extranjeros. Esta disposición se esta­
blece ya en varias leyes especiales de conce­
siones. Pero se ha omitido en otras. Yo la 
establezco con carácter de permanente, incor­
porando unos' artículos al Código de Comercio.

-  ¿Está satisfecho de lá forma en que se vn 
realizando el mutualismo en la organización 
partidaria, con las Agrupaciones Cívicas?

— Sí, señores; ustedes saben ya que cada 
Agrupación Cívica tiene su médico, su abogado, 
su farmacia, una comjsión de trabajo compuesta 
de cinco miembros, que desempeñan su misión 
con la más absoluta corrección y con un gran 
entusiasmo humanitario y partidario. Se han 
realizado distintas gestiones en casas de comer­
cio sobre la venta de mercaderías a precios 
convenientes y en condiciones ventajosas. Todos 
los abnegados directores, ayudantes, etc., de 
estas corporaciones ciudadanas, trabajan en este 
sentido con verdadero cariño. El ciudadano 
nacionalista que hoy se vea envuelto en una 
desgracia, se ve rodeado por el afecto y el 
consuelo de sus camaradas, que se esfuerzan por 
servirlo en los momentos de aflicción. Esto ha 
traído como consecuencia la unificación de la 
masa partidaria en forma jamás experimentada; 
ustedes lo habrán observado. La prédica entre 
los componentes de las Agrupaciones sobre estos 
puntos y deberes políticos, de respeto y de 
acatamiento a las autoridades, se ha extendido 
a todos los ámbitos de la República, y esta es 
la hora en que el Partido Nacional, con sus 
millares y millares de afiliados, ofrece el her­
moso c imponente espectáculo de una fuerza 
de opinión poderosa y avasalladora, dispuesta 
a servir los intereses del país.

• ¿Y la reforma de la Carta Orgánica? usted



prefación torcida al espíritu de la nota que 
debiera regir la discusión de los puntos que 
ella envuelve, y cumpliendo las expresas y 
terminantes instrucciones que en este acto ha 
debido hacer prácticas la Comisión de que 
formo parte, he creído de mi deber declinar 
mi cometido antes que prestar mi asentimiento 
a lo que no podemos ni estamos autorizados.

'< Agradezco a V. E. las consideraciones 
con que personalmente me ha distinguido, y 
tengo el honor de reiterarle las protestas de 
mi mayor aprecio.—J u a n  P. S a l v a n a c h . »

( Continuará ).

Eduardo frocham fllárquez
- La muerte del malogrado correligionario y 

noble amigo Eduardo Frocham Márquez, enlu­
ta la bandera del Partido Nacional, que más 
de una vez tremoló en nuestras educadoras 
lides democráticas, sostenida por sus bizarras 
energias de luchador; pero en ninguna parte 
será, seguramente, más intenso el dolor que 
ocasiona desaparición tan prematura,—contra 
la que surge un sentimiento de rebeldia y de 
protesta--que en el departamento de Flores, 
donde Frocham Márquez actuó activamente 
en politica en un periodo de grandes inquie­
tudes civicas y de enconadas controversias 
electorales, que dominó a fuerza de inteligen­
cia, de sinceridad y de exquisita cultura.

Por la simpatía que le profesaban; por el 
respeto que merecía la palabra cálida, insi­
nuante, ¡lustrada, del herido estoico de Fray 
Marcos; por el afecto que supo conquistar en 
una campaña política que dirigió, orientando 
la opinión nacionalista hacia patrióticas finali­
dades, imagino la impresión de angustia que 
habrán experimentado al conocer la infausta 
noticia todos aquellos viejos servidores del 
Partido, que rodearon en la lucha electoral de 
1SX)7 a las autoridades nacionalistas y al bravo 
jefe divisionario José F. González.

Eduardo Frocham Márquez fundó en Trini­
dad el periódico « La Unión», que dirigió y 
redactó, con el consenso unánime de las auto­
ridades civiles departamentale,s, desde Agosto 
(¡e \tí07 hasta junio de 1ÍX)9.

Filé la más alta cumbre del periodismo de­
partamental. Conceptuoso, tesonero, ganaba 
los corazones y avasallaba las voluntades, con­
tagiándoles el sano entusiasmo que irradiaba 
de su psiqiiis poderosa; combatía de frente 
errores y prejuicios, con la razón como escu­
do; jamás, ni aun en medio de la polémica 
(jiie enardece los espíritus, brotó de sus labios 
ni destiló de su pluma una palabra ofensiva, 
un apóstrofe hiriente. Su temperamento había 
sido delicadamente modelado. Como la lanza

del atrída, tenía el don de curar la herida que 
ocasionara en el calor de la refriega.

Evoquemos una de las lecciones que su es­
píritu inmortal nos ha dejado en las amarillentas 
páginas de esa hoja periódica que conserva la 
impresión indeleble de su bien organizado in­
telecto:

« Las formas de propaganda duras, crueles, 
agresivas, que hacen del insulto y la diatriba 
un arma, y de la intemperancia un sistema,

S e ñ o r  E d u a r d o  F r o c h a m  M á rq u e z

que queden para los que ignoran la fuerza pu­
jante de las ideas moderadas y la certeza in­
contrastable de las opiniones rectas; las ma­
neras radicales del partidarismo a aulrance, que 
queden para los obcecados, para los que men­
digos del favor de las masas, saben que adulán­
dolas en sus instintos y exacerbándolas en sus 
pasiones, es como pueden, más fácilmente, 
adueñarse de ellas; que queden para los que 
saben que, envenenando la conciencia de las 
masas ignaras con los jugos acres y disolven­
tes del odio y de la animadversión, es como se 
puede más arteramente conquistarlas y explo- 
tarlas.

«Nosotros, que miramos la obra política de la 
prensa nacionalista desde otro sitial y otras 
alturas, no descenderemos jamás a esas tor­
pezas, porque no podremos jamás comulgar 
con otros medios que los legítimos que condu­
cen al triunfo de las causas, sin menoscabo de

• ;

■
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l_a p a z  f r u s t r a d a  p o r  f a l t a  d e  p a t r i o t i s r o o
1872 —Ju n io  21 — (Continúa nuestro re­

lato de los incidentes que obstaculizaron los 
primeros trabajos relativos a obtener la paz 
de la república, con la mediación del Gobierno 
Argentino y la buena voluntad de los delega­
dos de la Revolución). Véanselos números de 
La Revista Blaxca, del 13 inclusive.

En el número 2') de esta revista, transcri­
bíamos la interesante nota que el Agente Con­
fidencial del gobierno de don Lorenzo Batlle, 
el doctor Andrés Lamas, dirigía al Ministro de 
Relaciones Exteriores, doctor Manuel Herrera 
y Obes, dándole cuenta de haberse firmado 
las bases del Acuerdo pacificador, quedando 
expedito el camino para ser ratificado en la 
República O. del Uruguay, ante el gobierno 
interesado en este asunto, por pedido especial 

de aquel ;nandatario.
Pero, como se habrá visto, había en aquel 

articulado, el que lleva el número 9, que solí­
cita de los señores Senadores «que no han 
terminado su período, a que sometan sus diplo­
mas a la revalidación del sufragio popular», 
cosa esta que no entraba en los cálculos, polí­
ticos del gobernante de entonces, pues de una 
manera patriótica se le despojaba de sus ele­
mentos incondicionales de partidarismo y re­
calcitrante tenacidad en sostener el gobierno 
de divisa, aun a truque de ver perecer la paz 
de la familia oriental eu el incendio de las 
más crudas pasiones políticas.

El patriotismo, el verdadero patriotismo, el 
que se despoja de todos los resabios y el que 
avanza franco y leal con la mano tendida ha­
cia la bandera dé la patria, — que es imagen 
de ésta — ese, no existió jamás en los hombres 
dirigentes de aquella comunidad de juramen­
tados para desalojar hasta del propio hogar 
a los que ciñeran divisa blanca y hubieran em­
puñado las armas reivindicadoras en aquella 
cruenta campaña de dos años de sacrificios y 
heroísmos de parte de las huestes del General 
Timoteo Aparicio.

Era algo inesperado para e! gobierno de don 
Lorenzo Batlle, eso de que los Senadores, que 
eran su hechura, pusieran sus diplomas ante 
la revalidación del sufragio popular!

Jamás Volverían a sentarse en la silla curul 
ios elegidos caprichosamente por la única c 
imperativa Voluntad del mandón !

V eran éstos, elementos de firme acción con­
junta, que le restaban a la camarilla reinante para 
continuar en el predominio de sus aún no sa­
tisfechos anhelos de predominio en los dcs- 
tino.s del país.

Pero, no por eso estaban observadas las pro­

mesas del gobernante oriental ante la patriótica 
mediación del Gobierno Argentino, — y si es ver­
dad que no pudo el Agente Confidencial arrancar 
toda la faz legal y la garantía del Acuerdo de 
pacificación en la última hora, — verdad es que 
la famosa nota del 24 de Noviembre era misti­
ficada a cada momento e interpretada a placer 
cuando se trataba, por los representantes de la 
Revolución, de hacerla valer en el sentido exacto 
de sus palabras, pero que la fina y maquia­
vélica diplomacia del doctor Manuel Herrera 
y Obes y de su maravilloso intérprete en la 
ciudad de Buenos Aires, doctor Andrés Lamas, 
la hacían transmutar, -- digamos así - en un 
sentido o en otro, según las conveniencias o 
exigencias de la discusión, favorable siempre 
al Gobierno de don Lorenzo'Batlle.

Era, puQs, difícil, llevar al terreno exacto de 
la legalidad pactada, al Agente Confidencial, 
viejo y artimañoso maestro en el arte de la 
nigromancia política, en cuya prestidigitación 
e ilusionismo no tenía tal vez rival. . .

Por eso, al pactarse aquellas bases pacifica­
doras, el doctor Juan Pedro Salvañach, miembro 
de la Comisión Representante de la Revolución 
— que no estaba conforme con aquellos 
malabares, — enviaba su renuncia al Ministro 
Mediador, concebida en los siguientes términos:

«Buenos Aires, Febrero 10 de IŜ Q.

« Señor Ministro:

«Fiel al mandato que recibí del Ejército 
Nacional al trasladarme a esta ciudad para 
buscar los medios que conciliaren dignamente 
las aspiraciones de los Partidos que desgracia­
damente despedazan la patria d^los orientales, 
no he omitido esfuerzo alguno en el curso de 
esta negociación ante la benévola interposición 
de V. E. para llegar a tan loable fin.

« Pero esa negociación tiene por base y 
punto de partida las proifíesas y solemnes 
compromisos contraídos por el Gobierno del 
General Batlle en su nota de fecha 24 de No­
viembre pasado, dirigida al Gobierno de la 
República Argentina, y esa nota, esos solem­
nes compromisos, doloroso me es decirlo, han 
sido falseados de la manera más injustificable.

« Subscribir las extrañas exigencias de hoy, 
después de lo pactado ayer con el señor Agen­
te Confidencial del Gobierno del General Batlle, 
es traicionar los propósitos de la Revolución, 
armada en defensa de los más sagrados dere­
chos del pueblo Oriental.

«No pudiendo, pues, proseguir una negocia­
ción en la que, a todas luces, se da una Ínter”





sus prestigios y sin dejar en las zarzas de la 
opinión, girones de la bandera que se defiende.» 

* * *

A Eduardo Frocham Márquez, a su inteli­
gencia brillante, a su gran corazón, a sus con­
diciones de periodista sagaz, deben los nacio­
nalistas de Flores gran parte del éxito elec­
toral que obtuvieron el año de 1907.

Cuando apareció el primer número de «La 
Unión », tres meses antes de la lucha comicial, 
era muy delicada la situación del Partido en 
aquel departamento. Frocham, imponiéndose 
rápidamente de las características del medio 
en que iba a actuar, trazó rumbos con gran 
entereza, combatió el caos, luchó decidida­
mente por los prestigios de la autoridad civil, 
que tenía a José F. González como presiden­
te honorario, a José Pedro Ferrer^como pre­
sidente, a Pedro Pereyra como vicepresidente, 
a Manuel Vaquero y a Lucio I. Perera como 
secretarios, y como vocales a Juan Sendic, 
Diego Garat, Juan Tajam, Juan Gíni y José 
Antúnez' Muñoz.

Ciudadano de principios, espíritu sólida­
mente preparado para la vida cívica, enamo­
rado del luminoso programa nacionalista de 
1872, tuvo siempre visión clara del deber, 
orientación política perfectamente definida- 
noción exacta de la importancia del Partido 
Nacional como factor de nuestra evolución 
política, y fe inquebrantable, absoluta, en los 
grandes destinos que el porvenir de la nació- 
nalídad le reserva.

El lo dijo con elocuencia insuperable en uno 
de sus editoriales más Valientes, que honra a 
la juventud nacionalista y que debe ser cono­
cido por todos los lectores de La P evista 
Bi.a.vc.í , como un homenaje al pensador es­
toico que hemos perdido en plena florescencia'

« Anhelamos, sí, hacer lucha de principios 
de Ideas, de tendencias, de propósitos; pero 
no luchas menguadas de resabios, de intereses 
paupérrimos, de círculos, de bastardías odio­
sas. El Partido Nacional no es una facción de 
carácter disolvente y de espíritu anárquico y 
personal. Es una colectividad de ideales cívi­
cos levantados, que busca hacer sagrado el 
L-iernao de un derecho y sólidas y respetables 
las garantías y prerrogativas de un pueblo- y 
para conseguirlo, lo mismo acepta el campo 
dignificante del comicio, cuando la lucha es 
franca y leal, qúe el cruento de las inmola­
ciones ciudadanas, cuando se le niega con 
obstinación. De ahí que en la prosecución de 
su.s ideale.s, prescinda a menudo de loa hom­
bres, para mirar más de frente los hechos y 
filarse mejor en la finalidad de su obra.

Por eso, cuando dentro de sus filas apare-

cen las ambiciones—fenómeno que no por ser 
humano deba considerarse legítimo—cuando en 
su seno se agitan las concupiscencias y las 
insanias y sólo se mide el resultado de una 
acción y el mérito de una labor por los divi­
dendos personales que deja o puede dejar, se 
bastardea el credo, se le desfigura, se le acha­
ta, se le quiebra; se borra esa arista de luz 
que lo consagró Partido de ideales principis- 
tas en su noble programa de 1872.

Diego Lamas y Aparicio Saravia,—la más 
gallarda y estoica de nuestras figuras milita­
res y el más noble y abnegado de nuestros 
caudillos,—no empuñaron las armas en 1897 
para hacer de la divisa un medio. En 1904, el 
Partido Nacional no se desangró en las cuchi­
llas—con un estoicismo que raya en lo indeci­
ble y cuyo recuerdo arranca todavía lágrimas 
de orgullo y de dolor—para que, en la paz, 
las rencillas y las pequeñeces de círculo com­
prometan el prestigio moral de la enseña.;

En el año de 1909, Eduardo Frocham Már­
quez, considerando terminada su obra, triun­
fante en el departamento de Flores la tenden­
cia en que militaba y realizado su propósito 
de unificar las fuerzas cívicas del Partido en 
torno de las autoridades, dejó la dirección de 
«La Unión» y vino a esta capital con la no­
bilísima aspiración de conquistar una posición 
intelectual que fuese algo así como marco d 
oro de su personalidad descollante.

Trabajó y se impuso, porque era un intelec­
tual de garra.

La muerte lo ha sorprendido en el puesto 
de subdirector del prestigioso Instituto Uru­
guayo y en momentos que preparaba el exa­
men general para coronar la carrera de es­
cribano, brillantemente iniciada.

Sus amigos de Mores no olvidaron en la 
ausencia al distinguido tribuno, pero por grande 
que haya sido el sentimiento de gratitud a 
que obligaban sus servicios eminentes, más 
grandes aún, desproporcionadamente mayores 
eran los títulos que lo hacían acreedor a esa 
misma gratitud de sus correligionarios.

Representó al departamento deplores en los 
Congresos Electores de 1909,''1910 y 1911 . 
señalándose en ellos por sus ¡deas moderadas.

Eduardo Frocham Márquez pertenecía al 
numero de los batalladores conscientes que 
«en el descanso ponen a sus armas empuña­
dura de razón».

En las elecciones de 1915, su nombre figuró 
en el puesto de segundo titular, en una de las 
listas nacionalistas de Flores.

Más tarde, después de la elección los sos­
tenedores de la lista triunfante, solicitaron el
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concurso del doctor Aureliano Rodríguez La- 
rreta para fiscalizar el escrutinio ante la Jun­
ta Electoral; pero como ese distinguido ciu­
dadano no pudiese ir a Flores, por haber 
contraído con anterioridad el compromiso de con­
currir al escrutinio de San José, hicieron idén­
tico pedido a Eduardo Frocham Márquez, con la 
convicción de que el sustituyente estarla a igua I 
nivel que el sustituido en patriotismo, en rec­
titud de intenciones, en equilibrio mental, en 
energía moral y en buena Voluntad para servir 
la causa nacionalista.

T^dos estos recuerdos revivieron en mi me­
moria cuando, después de varios días, de au­
sencia, a mi regreso a esta capital, supe que 
Eduardo Frocham Márquez habla muerto.

Fernando Gutiérrez.
En nuestro próximo número publicaremos 

telegramas y cartas de condolencia que, por 
haber llegado a nuestro poder cuando la re­
vista estaba en máquina, no aparecen en éste.

La Convención
El 18 del entrante mes volverá a reunirse 

nuevamente la H. ('onvención del Partido para 
tratar asuntos de suma importancia. Con tal 
motivo se ha pasado a los correligionarios que 
forman parte de esa alta autoridad partidaria, 
la siguiente comunicación:

Montevideo, Junio 14 de 1915.—Señor Con­
vencional: La H. Convención del Partido de­
berá reanudar sus sesiones el próximo 18 de 
Julio, aniversario de una gran fecha nacional, 
constituyendo la orden del día, los siguientes 
asuntos informados: l.o Modificaciones a in­
troducirse en la Carta Orgánica; 2.<> Revisión 
del programa partidario; 5.o Manifestaciones 
de la Convención frente al problema nacional 
de la reforma de la Constitución.

Como el distinguido correligionario podrá 
fácilmente percatarse, no pueden ser de más 
trascendencia los problemas político-partidarios 
que la más alta autoridad de nuestro Partido 
deberá abordar.

Las modificaciones de la Carta Orgánica, 
como necesidades estudiadas, bien sentidas, 
fruto de la experiencia, marco ensanchado 
abierto para que la soberanía popular de 
nuestras filas sea una expresión verdadera y 
perfecta; la revisión de nuestro programa prin- 
cipista alzándolo al diapasón de las nuevas 
ideas, incorporando a sus ya programados idea­
les que son los más en consonancia con una 
democracia pura y con las fórmulas de gobier­
no que mejor consultan la felicidad nacional- 
todas aquellas actuales aspiraciones que el 
perfeccionamiento incesante de nuestra socie­

dad política requiera; la discusión del grave' 
problema de la reforma del código patrio, de 
su conveniencia p  inoportunidad, todas estas 
iniciativas, revelan que el Partido nuestro es 
y seguirá siendo el centinela avanzado de las 
mejores conquistas nacionales. Revelan tam­
bién que nuestro Partido Nacional sigue go­
bernando desde el llano, oponiendo por inter­
medio de sus autoridades y de sus legisladores, 
a cada avance, una protesta que salvaguarda' 
y tonifica el decoro del país; a cada fórmula 
empírica contestando con la verdad, y en con­
tra de las malas leyes que recogen no una ne­
cesidad nacional, sino un extravío, dictando 
las leyes más eficaces del sentir colectivo, in­
térprete fiel como es el nacionalismo, íe  la 
opinión pública. ¿Que con qué fuerza gobier­
na? Con la única fuerza que no tiene paralelo: 
con la alta autoridad moral de sus sacrificios 
y de su prédica tenaz en beneficio de los in­
tereses públicos.

Debiendo debatirse, pues, en el seno de la 
H. Convención, problemas de interés palpitante, 
como los que constituyen su primera orden del 
día, el Partido necesita, señor convencional, 
del concurso invalorable de sus opiniones y de 
su reconocida preparación. Necesita además la 
Convención, si es posible, la unanimidad de 
concurrencia, para mostrar a propios y extra­
ños la integración fraternal y cálurosa de 
aquel alto cuerpo, que es para nosotros y se­
gún la Carta Orgánica, nuestra más alta tribu­
na, llamado con razón, el Parlamento Naciona­
lista

En las sesiones inaugurales de los días 22 y 
25 del pasado mes de Mayo, fué notada su 
ausencia, señor convencional, sin previo aviso, 
y como la mesa de la Convención se afana en 
dar cumplimiento a las disposiciones del Regla­
mento, se dirije al distinguido correligionario- 
rogándole quiera contestar a la pro-secretaría 
(Club Nacional) antes del 30 del corriente, si 
le será o no posible concurrir a las sesiones 
que darán principio el 18 de Julio, a fin de 
que la mesa pueda formar la lista de concu­
rrencia segura y dirigirse con íiempo a las 
respectivas comisiones departamentales, con el 
objeto de que no pierdan su representación 
íntegra que les corresponde, en el seno de la 
Convención.

La mesa alienta la esperanza de que esta 
práctica sana y de fraternal cordialidad parti­
daria, ha de merecer el aplauso del distingui­
do compañero, cuyo invariable amor a la causa 
nacionalista se ha puesto tantas veces a prueba.

Saludan al señor convencional con las segu­
ridades de la más distinguida consideración. 
Mariano Berro, presidente; Julián Quintana y 
Guillermo García, secretarios.
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Una legión que fracasa
El Partido Socialista ha sucumbido después 

de una agonía lenta. Tal cosa tenía que suce­
der. No era posible que permaneciera por más 
tiempo una legión que no contaba con simpa­
tías ni con adeptos. Indudablemente, la confla­
gración europea que desvasta al mundo entero 
en estos momentos, ha sido la que ha venido 
a dar el golpe de gracia al titulado socialismo. 
En nuestro país la cosa ha tomado caracteres 
graves. Ya los pocos socialistas que teníamos 
y que hacían alarde desús ideas, han domina­
do sus pasiones, desengañándose del «apostola­
do» que defendían. Hay que tener en cuenta 
que el arrepentimiento, aunque tarde, llega al­
gún día, cuando se sustentan ideas extraviadas. 
Así que nosotros, los blancos, los que tenemos 
convicciones arraigadas, los que siempre he­
mos defendido una causa justa por considerarla 
noble y altruista, podemos estar satisfechos de 
poder asistir a las exequias del socialismo, y 
decimos satisfechos, por cuanto ellos, los 
socialistas, decían y vociferaban públicamente 
que nuestro Partido tenía necesariamente que 
desaparecer del escenario político, por ser un 
Partido sin programa y sin principios defini­
dos. Pero felizmente, nuestro Partido, a pesar 
de tales prédicas, permanece y permanecerá 
en su puesto de lucha más fuerte que nunca y 
con mayores bríos y entusiasmos. Como puede 
verse, poco nos han hecho ios socialistas con 
sus arengas bullangueras y con sus discursos 
«fogosos» en contra, de nuestra colectividad. 
Lo iinico que han hecho es perder lastimosa­
mente el tiempo predicando dentro de locales 
vacíos y en ciertas plazas dopde la concurren­
cia brillaba por su ausencia. He aquí la obra 
realizada por los titulados «defensores» de! 
pueblo y de las clases proletarias, obra que, 
como decimos al principio, ha muerto definiti­
vamente después de pasar por un período de 
intensa agonía.

II La Administración de La Revista Blan- 
* CA, previene a sus lectores que comprará 
j los números 3, 4, 8, 19, ‘¿4, 25, y 26 que se 

|! le ofrezcan en venta.

Evocando épocas pretéritas
Paso del Parque

En un extremo de la línea de batalla del 
Paso del Parque, Francisco Saravio, agitando 
en la mano el sombrero y con el rostro des­
figurado por el humo de las descargas, man­
daba:

— ¡A la carga! jAdelante, compañeros!

Y la bizarra división de Treinta y Tres, 
iba, ya hecha pedazos, a hacerse matar sin 
protestas y sin vacilaciones. Las guerrillas 
avanzaban y hacían fuego. En una de las úl­
timas cayó herido un jovencito hijo de! patriar­
ca don Manuel Coronel. Los compañeros se 
Ven obligados a retroceder. La fuerza enemi­
ga se acerca, y al llegar al herido, tres tira­
dores echan pie a tierra y con las culatas de 
los fusiles deshacen el cráneo al pobre mu­
chacho, ya herido de muerte.

En otro rincón de la batalla, Antonio Ga- 
larza, el temerario guerrillero blanco, cae y 
queda apretado bajo el caballo muerto. Tres 
indios de aspecto siniestro se acercan, desen­
vainando los puñales. Pero Antonio Galarza 
es también uno de aquellos indios fuertes que 
«no se tragan sin mascar», y desde el suelo 
hace fuego con el revólver, mata a uno de 
los enemigos, hiere a otro y obliga a la fuga 
al tercero, que al escapar le arroja las bolea­
doras sobre el lomo. En ese momento el es­
cribano Severo Rodríguez alcanza a pasar por 
allí, y salva, sacándolo en ancas, al valiente 
compañero.

En otro lado, Fructuoso Del Puerto bregaba, 
incitando a sus muchachos. Tres de sus ayu­
dantes han sido heridos, y a su lado cae he­
rido el clarín que toca incesantemente a la 
carga. Le matan el caballo. Un asistente fiel 
hay que nombrarlo, el negro Bocha le trae 
otro. En ese instante el viejo Basilio Pimienta 
se acerca y le dice:

—¿Qué hacemos?
—[Avanzar siempre!—responde Del Puerto.
—Es lo que pienso—replica el veterano;—de 

todos modos, morir aquí o morir en otro lado, 
es lo mismo. ;A la carga!

Veteranos del partido
Don A g u s tín  U rtu b ey

Consagramos complacidos estas ligeras li­
neas a la memoria del virtuoso soldado de la 
democracia, que en vida se llamó Agustín Ur­
tubey. Como hombre, como uruguayo y como 
partidario, los méritos de don Agustín Urtu­
bey le colocan a la altura de los patricios, 
que en la paz y en la guerra sacrifican su 
cuerpo y su fortuna por el bienestar de sus 
conciudadanos.

Abrazó la carrera de las armas en 1M2, en 
el departamento de Cerro Largo y a órdenes 
del comandante Joaquín Diego Pereyra, bata­
llando, al siguiente aflo, en los numerosos en­
cuentros que el General Burgueúo tuvo con 
el General Rivera en las inmediaciones de 
Santa Lucia Chico.



La retirada de Illescas
La voz ronca del cañón ha cesado ya ; la 

fusilería continúa a nuestra espalda entre la 
vanguardia gubernista y débiles guerrillas nues­
tras, que Van sosteniendo la retirada, que se 
efectúa al tranco, en formación ordenada.

Delante van las carretas del parque, mar­
chando con la perezosa lentitud de sus tiros 
de bueyes; luego siguen los carros, carruajes 
y jardineras que transportan los heridos. A 
los flancos, las innumerables caballadas. Detrás, 
en tres columnas paralelas, el ejército.

Declina la tarde cuando trasponemos el 
Paso del Pescado. Allí Antonio Galarza tiende 
doscientos tiradores de la división Treinta y 
Tres, con la misión de detener el ejército per­
seguidor, cuyas avanzadas se estrellan ante 
la tenacidad de aquel grupo de Valientes.

Nosotros continuamos la marcha hasta las 
9 de la noche, en que hacemos alto y acam­
pamos en una llanura barrosa, surcada por 
estrechas zanjas que rebosan con el agua de 
las recientes lluvias.

En la noche obscura, tormentosa y de un 
calor sofocante, el silencio es terrible. No se 
oye una voz en el campo donde están aglome­
rados tantos miles de hombres, y lo que más 
me admira es no oír el quejido de los heri­
dos. Y, sin embargo, los infelices deben su­
frir bastante, apiñados en carros y carruajes, 
desangrando, sin ninguna curación todavía.

A poco, el campo se enciende con las luces 
rojizas de los fogones. Malgrado el cansancio 
de todo un día de lucha, nadie tiene sueño. 
No hay carne, y se engaña el hambre con 
mate amargo.

Rodeando el fogón, comentamos los últimos 
acontecimientos, que at principio aparecían 
confusos, inexplicables, pero que ya se cono­
cen en casi todos sus detalles.

Se sabe que Saravia, consecuente con su 
promesa, no pensó dar batalla, y que su mar­
cha al Siid debía tener por término Mansavi- 
ilagra. Una vez hecho volar el gran puente 
del ferrocarril, emprenderíamos la retirada, 
desenvolviendo el plan admirable de llevar a 
Muniz con todo su ejército y dejarlo plantado 
en la frontera del Este.

¿Cómo se produjo, entonces, la pelea?
Del modo siguiente: Advertido Saravia de 

que Muniz estaba en Mansavillagra, mandó a 
Yarza, jefe de la división de Cerro Largo, 
que fuera a descubrirlo. Este jefe, interpre­
tando mal la orden, se aventuró con toda su 
columna, y hasta con el parque, en las gar­
gantas de la sierra. Repentinamente atacado 
por los regimientos 2.o y de línea y los 
batallones de infantería y 5.0̂ tuvo que

sostener una lucha desesperada. La valiente 
urbana de Meló hace frente a un enemigo 
diez veces superior, y muere junto a las ca­
rretas, donde los bárbaros de Galarza,—que 
creen haber hecho una heroicidad sableando 
a aquel grupito de bravos,—concluyen la obra 
ultimando a los heridos, avergonzando, no ya 
al ejército gubernista, sino a nuestro país en­
tero, con salvajes escenas de degüello. Y las 
fieras, en cuyas almas negras parecía revivir 
el instinto implacable del pasado, llevaron la 
ferocidad hasta degollar a los muertos!. . .

La imprudencia de Yarza obligó a generali­
zar la pelea, entrando al fuego los tiradores 
de Nepomuceno Saravia, de Muñoz y de la 
división Treinta y Tres.

Era necesario salvar el parque, y salvarlo 
de entre las gargantas de la sierra con sólo 
dos mil tiradores contra un ejército de las 
tres armas, compuesto de catorce mil hom­
bres, entre los que formaban las mejores tro­
pas gubernistas.

;Y el parque se salvó!
Al obscurecer de aquel día, que nos hubo 

de ser funesto, el ejército nacionalista estaba 
en salvo.

Pasados ios primeros momentos de estupor, 
una gran luz de esperanza inundó nuestras 
almas y una inmensa alegría llenó nuestras 
filas, haciéndonos confiar en el triunfo futu -̂o.

¡Cómo! ¿Catorce mil hombres armados y dis­
ciplinados; catorce mil hombres provistos de 
cañones y ametralladoras, nos sorprenden des- 
a rmados e inorganizados y no logran vencer­
nos tras diez horas de combate? . .  .

Nuestros dos mil fusiles, nuestros dos mil 
reclutas, estorbados en sus movimientos por 
la masa enorme de gente desarmada, resisten 
y detienen al poderoso ejército que viene a 
darnos caza.

La superioridad gubernista estriba sólo en 
las armas. En cuanto a las fuerzas de línea, 
recuérdese que son cuatro cuerpos, mil y tan­
tos hombres, perdidos entre los 14.000 mili­
cianos que constituyen el ejércjto de Muniz. 
Esas milicias, formadas con ciudadanos de 
distinta filiación poIítica--muchos nacionalistas 
bastante indiferentes--y todos llevados a la 
fuerza, arrancados de sus hogares o cazados 
en los montes donde buscaban refugio, se di­
ferencian de nuestras milicias cu que visten 
uniforme . . . y 'en que no arde en sus corazo­
nes el santo sentimiento de la patria, por cu­
yas libertades, por cuyo honor, por cuyo por­
venir, estamos dispuestos a rendir la vida.

J a v ie k  d k  V i . \ n a .



De la pelea en la escena 
entre el humo del cañón, 
envuelto en su pabellón, 
desflocada la melena, 
con la faz siempre serena 
y rebosando dulzura,* 
con la arrogante hermosura 
de un león que apronta la garra, 
frente a su tropa bizarra, 
se admiraba su figura.

Tú tuviste el patriotismo 
de esa tu raza de bravos, 
que tan sólo son esclavos 
«de un sentimiento: el civismo; 
por eso, en el cataclismo 
de la batalla más cruel, 
al paso de tu corcel 
sumiso el suelo temblaba 
y a ese conjuro triunfaba 
tu tropa, bizarra y fiel.

Y es que Saravia tenía 
la sangre de mis abuelos, 
la que se amasó con duelos 
luchando noble y bravia ; 
esa sangre que corría 
al nacer la libertad; 
esa que, con majestad, 
como el Atlante en su embate, 
vivió en perpetuo combate, 
en eterna tempestad.

Fué aquella sangre fogosa 
la que calcinó sus venas, 
la que desechando penas 
corre a rebalsar la fosa; 
la que empaña generosa 
las lanzas en la pelea, 
y la que después gotea 
y se seca en Masoller, 
pero que ha de renacer 
porque es germen de una idea.

Caudillo! ¿cuál fué tu ideal? 
con varonil entereza 
de tu patria la grandeza 
buscabas, bravo oriental; 
ansiaste matar el mal 
que roe aún su organismo, 
pues quería tu civismo 
dejar a tu pueblo unido, 
o rodar, sino, vencido, 
como una piedra, al abismo.

¡Qué Intenso dolor sintieron 
los que te amaron, caudillo! 
•cuando perdiendo su brillo 
tus ojos, se obscurecieron ; 
cuando yertos no pudieron.

Patria! tus labios gritar 
y ese pecho en que anidar 
el heroísmo sabía 
roto por la bala impía 
dejaba de palpitar.

Cuando bella y triunfadora 
tu mirada se apagó, 
hasta el cielo se empañó, 
y hubo un día sin aurora; 
y la calandria cantora, 
y el zorzal y el Plata undoso, 
en insólito reposo 
no cantaron, que gimieron, 
porque hasta ellos sintieron 
cuando caíste, coloso!

Pueblo Oriental, pueblo hermano 
del pueblo de mis amores, 
la tumba gu¿rda entre flores 
del caudillo americano; 
guarda, y jamás el tirano 
ha de profanar tu tierra, 
porque esa tumba que encierra 
de Saravia los despojos, 
se ha de abrir, vibrando enojos, 
para impulsarte a la guerra!

Horacio B. Oyhaxarte.

Ecos de paysandú
Un hermoso discurso

En la manifestación a que di') motivo, días 
pasados, la conferencia del doctor Luis Alberto 
de Herrera, en Paysandú, nuestro estimado ami­
go, el señor Eugenio O’Neill Arocena, pronun­
ció el siguiente hermoso discurso: «He leído en 
una obra de Macarlay: « El Ariosto refiere la 
historia de un hada que por ley misteriosa 
de su destino, parecía, en ciertas épocas del 
año, bajo la forma de venenosa serpiente, re­
cobrando luego la hermosura celestial que le 
era propia, y que entonces, aquellos que la 
hicieron mal en el período de su transforma­
ción *en reptil repugnante, quedaban excluidos 
para siempre de las mercedes que podía dis­
pensar, mientras hacía objeto de su predilec­
ción a cuantos la protegieron o se dolieron de 
su mal, colmándolos de bienes y de felicidad, 
y dándoles ventura en amor y en lides.» La 
libertad es un espíritu igual. La vemos a las 
veces transformada en asqueroso reptil, arras­
trando sus anillos por el suelo, dando silbidos 
que ponen miedo en el corazón, y clavando sus 
dientes e inoculando su ponzoña. Pero, ¡ ay 
de aquellos que intenten aplastar su cabeza! 
¡ Dichosos de aquellos que, a pesar de su for­
ma repugnante, la dejan pasar sin causarle da-



Pocos meses después, Urtubey figuraba en 
las tropas que vencieron al coronel Caniacho, 
entre las que se encontraban la División Flo­
rida y los jefes Burgueflo y Dionisio Coronel. 
En los años sucesivos siguió prestando sus 
servicios a órdenes del comandante Pereyra, 
haciendo una azarosa, cruenta y larga cam­
paña. Se encontró luego en el sitio de Minas, 
en el que fué rechazado el General Rivera, 
tras tenaz resistencia.

Se encontró en la batalla de India Muerta, 
una de las más sangrientas de nuestras luchas 
civiles.

En la campaña de 1851' tomó activa parte, 
desempeñando importantes comisiones, como 
la conducción de comunicaciones para el Qe-

S e ñ o r  A g u s t ín  U r tu b o y

neral Oribe, con inminente riesgo de su vida.
En la revolución armada contra el gobierno 

del señor Giró, Urtubey, ya capitán, reunió 
tropas en Minas y se dispuso para la ofensi­
va. A poco recibió orden de disolver sus fuer­
zas, debMo al triunfo de los revolucionarios. 
Promovida la reacción en favor del gobierno 
de Giró, el capitán Urtubey, comisionado por 
el coronel Lamas, entrevistó a algunos jefes 
de prestigio y preparó la reunión de tropas 
los cuales trabajos fracasaron por el someti 
mienfo de las fuerzas revolucionarias del Norte 

En la revolución contra el Presidente Bus 
lámante, Urtubey militó entre los defensores 
de poder constituido, en calidad de ayudante 
del General Oribe,

En la contienda iniciada en 1857, a órdenes 
del coronel Moreno, tomó parteen la acción 
de Cagancha.

Prestó sus servicios durante toda la admi- 
nislracon de Berro, en la que fué investido 
hel grado de teniente coronel, y por con.si- 
ífuien e, en la guerra de Flores, que terminó 
con el sttio de Pnysandií.

Como jefe superior de la división de Minas, 
militó en ia campaña de 1870, batiéndose con 
bizarría igual a la de su brava tropa en Se- 
verino, Corralito, Sauce y Manantiales.

Formó al lado del General Aparicio en la 
rebelión contra el doctor Ellauri.

Reunió nuevamente tropas al producirse el 
popular movimiento del Quebracho, y perse­
guido y herido en el departamento de Rocha, 
se internó en el Brasil.

Cincuenta y cinco años después de iniciada 
su gloriosa carrera militar, el heroico vete­
rano se plega en 1897 al ejército de Aparicio 
Saraviá, con la virilidad y la bravura de sus 
mejores años, y lucha en los crudos encuen­
tros anteriores a Arbolito, en el tjue también 
se encontró. Encargado, poco después, de reu­
nir la división de Treinta y Tres, para lo cual 
gozaba de genera! prestigio, fué rodeado por 
tropas superiores y hecho prisionero.

Como se ve, su foja de servicios le coloca 
al nivel de nuestros grandes soldados. Fuera 
de la vida militar, Urtubey fué noble y meri­
torio. Nos bastará decir que su cuantiosa for­
tuna se agotó en el alivio de las desgracias, 
ajenas.

No obstante los horribles padecimientos que 
acabaron sus días, Urtubey murió tranquilo, 
con la tranquilidad del hombre humanitario, 
generoso y honrado, que no siente' en su frente 
el reflejo de una sombra ni en el corazón la 
espina de un arrepentimiento.

Saravia
Al excelso poeta Carlos Roxio.

Préstame, viento del llano, 
viento de la patria mía, 
tn ruda melancolía 
y tu vuelo soberano; 
paro que así no sea vano 
este afán que me levanta, 
y cantar pueda, cual canta, 
cuando tu palabra zumba, 
a un héroe que se derrumba 
junto al pueblo que levanta !

Saravia ! En tu noble frente 
plegó la gloria sus alas, 
y te exornó con sus galas 
y le acarició sonriente. 
Contigo fué tan clemente, 
que supo hacer sin mancilla, 
de tu rústica golilla 
la bandera desplegada, 
por la rebelión alzada 
en el llano y la cuchilla.



A  M IS  L E C T O R A S  E S T IM A B L E S  — H a g o  
s a b e r  q u e  a  l a s  s e ñ o r a s  o  s e ñ o r i ta s  q u e  s u ­
f r a n  a lg u n a  a fe c c ió n  y  n o  c u e n te n  c o n  lo s  
m e d io s  p a r a  c o n s u l t a r  u n  m é d ic o ,  s e  le s  
p r o p o r c i o n a r á  a s i s t e n c i a  g r a t u i t a  e n  e l  c o n -  
s u lw r i o  d e  u n  d i s t in g u id o  y  h u m a n i t a r io  f a ­
c u l ta t iv o ,  q u e  h a  o f re c id o  s u s  s e r v i c io s  p ro  
f e s io n a le s .  P e d i r  t a r j e t a  a  l a  q u e  s u s c r i b e '  
e n v ia n d o  l a  d i re c c ió n ,  n o m b r e  y  a p e llid o .»

lióte.—Co.nprendo lo que le pasa, aunque 
usted no pueda darse cuenta ni explicarse el 
motivo, ni el por qué de las emociones que 
siente. iEs tan horroroso tener que convencer­
s e ! ..  • Sin embargo, hay que dobiegarse ante 
esa angustiosa infamia y rendirse, aunque e' 
dolor nos destroce el alma al convencerse de 
que ello es verdad. . .  En pocas palabras diré 
a usted cuál es ese malestar que siente, y que ha 
cubierto de tedio su cabecita llena de ilusio­
nes. Primeramente que está usted enamoradí­
sima y ama por la primera vez, con todo el 
fuego de sus 17 abriles, y por esa misma ra­
zón, empieza ya a tejer la araña de la incer­
tidumbre la tela en su corazón, aprisionándola 
de tal modo, que no la deja más voluntad que 
la de llorar y pensar en la visión que es la 
verdadera causa de su desdicha. Soñó usted 
demasiado antes de tiempo, sin comprender, 
por su poca experiencia, que su ideal era un 
hombre, y que la mayoría de ellos dejan, en 
cambio de nuestro inmenso cariño, sólo el re­
cuerdo de su inconstancia . . .  Quizás me equi­
voque y su malestar sea debido a otra causa . . .  
Quiera Dios que así sea, pero creo, a pesar 
mío, que he puesto el dedo sobre la llaga. Us­
ted dirá. Espero su pronta respuesta. Afectos-

Sin esperanza.—Su carta me ha llenado de 
alegría, pues he visto con satisfacción que 
está un poco más resignada y con la esperan­
za de que Dios le enviará la felicidad que 
tanto necesita su desolada alma. Tenga fe, y 
no olvide que toda criatura trae su signo al 
nacer, y contra el destino es imposible luchar. 
Resígnese y confíe en el más allá. Cariños y 
besos.

Fray Marcos.—Le toca ofrecer la casa al 
que llega, ,y si el que la recibe acepta su'amis- 
tad, debe contestar agradeciendo su fineza, 
ofreciendo al mismo tiempo la de él. Creo que 
es esto lo que quiere usted saber. Hasta otra.

Indecisa. Pueáe usted ponerse traje negro 
de cheviot o paño, u otra tela, con sombrero 
de terciopelo o castor, adornado de pekln. 
Hoy día, si usted se pone un luto como se 
usaba antiguamente, la critican. Así que hay 
que seguir la rutina, y decir con el vulgo: « El 
luto se lleva en el corazón.» Enterada y a sus 
Órdenes.

Mansaviilaisrense.- Usted no me molesta nun­

ca. La moña al costado izquierdo. Para 
su cutis, el Agua Virginal, que vende la 
«Maison de Lingerie», calle Juan Cario; 
Gómez 1344. En el mismo frasco se indica 
cómo debe usarse. De noche, al acostar­

se, tenga la precaución de lavarse la cara y 
luego pasarse un poco de sebo de riñonada, 
que ya tendrá usted preparado. Hágalo derretir 
con un poco de leche; esto mismo puede po­
nerse en las manos; tenga la precaución de 
tenerlas siempre calientes. Use mitones o guan­
tes de lana. Cariños.

Perla.—En la casa «Femina», calle 25 de 
Mayo casi esquina Treinta y Tres, encontra­
rás trajes de cheviot a S 7.90; formas de ter­
ciopelo y seda a 72 centésimos. Es una pichin­
cha que tienes que aprovechar. Mi saludo.

.W/roso/.—Puede usted referirme el hecho 
callando los nombres, aunque le manifestaré 
que yo también sé guardar los secretos .. • 
Sólo de ese modo podré aconsejarla, pues dq. 
no, sería andar a tientas. Hasta cuando guste.

Bihelot.—Con su manera de proceder lleva 
usted mucho ganado; manténgase fuerte. Los 
jóvenes del día son tan vanidosos, que creen 
que una sola insinuación es lo suficiente para 
apuntar un nombre más en el libro de sus con­
quistas. Esta clase de asuntos no deben pro­
longarse. Resuélvalo de una vez. Hay dudas 
que son ofensas.

Una cf/rteso.—Disculpe usted si no la he 
complacido antes, pero son tantas, que tengo 
que contestar cuando les llega el turno. En el 
número anterior contesté a sus otras pregun­
tas. Los guantes deben llevarse siempre en in­
vierno, con manchón y sin manchón, porque el 
frío casi siempre pone las manos rojas, y eso 
queda muy mal en una dama. Complacida.

Marina.—¿Qué le pasa a usted que hace 
tanto tiempo no tengo noticias? Me figuro 
algún amorcito . . .  y ese es el principal mo­
tivo pira que se olvide de todo, ¿verdad?

Chela (Chileno).—El mejor y más econó­
mico es el Diccionario Castellano Enciclopé­
dico de Manuel González de La Rosa; se ven­
de en todas las librerías a .S 1.20. Este es el 
mes para plantar las dalias y pensamientos. A 
sus órdenes.

Queridas lectoras.—Les recomiendo a las 
señoritas Corina y Elvira Guido, la primera 
como modista y profesora de corte, y la segun­
da para coser en las casas y zurcir, etc., etc. 
Tienen la especialidad de cobrar con arreglo 
a la situación. Calle Lima, 1422. Pueden man­
darlas buscar por carta.

A l o .n d k .v.



ño, porque elloü recibirán la recompensa cuan­
do llegue la hora de su hermosura y de su gloria!

«A nuestra agitada democracia puede apli­
cársele muy bien este hermoso pensamiento 
del ilustre escritor inglés, sobre la libertad, y 
yo creo también, como él, señores, que el re­
medio para los males que produce la libertad 
recién conquistada, es la libertad misma.

«Nuestros padres, al independizarse de todo 
poder extraño, nos legaron un código político, 
modelo de gobierno republicano, con todas las 
conquistas de la libertad y de la justicia, y ani­
mado de espíritu de tolerancia que las hiciera 
factibles de consolidarse. Sus descendientes con­
virtieron esta hada de singulares bellezas y 
virtudes, en asqueroso reptil; la libertad y la 
justicia, sufrieron el triste destierro durante el 
caos sin fin de nuestras anarquías y despo­
tismos; el espíritu de intransigencia y de 
villanía, sustituyó al de tolerancia y de no­
bleza I

«Yo os invito a pensar, con serenidad patrió­
tica, en estos momentos en que se lleva el úl- 
limo ataque,, irrespetuosamente, a la obra mag­
na y fundamental de nuestro pasado glorioso. 
No es posible, señores, que hombres nacidos 
para la libertad y para el bien, puedan mirar sin 
indignarse, las sucesivas mistificaciones su­
fridas por la Constitución del año 1850, pu- 
diendo decirse que nada bueno ha quedado en 
pie de su espíritu y de su letra.

«Se va a reformar, a modernizar la Constitu­
ción, dicen, y yo digo que se va a destruir 
con la forma lo que ya se ha destruido con los 
hechos.

«La voz de alarma se ha dado ya al país por 
ciudadanos eminentes y patriotas, y, haciéndo­
me eco de esa Voz, yo ahora digo a mis co­
rreligionarios: el Partido Nacional debe estar, 
unánimemente, de pie y vigilante para salvar 
del naufragio la libertad y ia justicia I»

Vísperas de colegiado
Ya no queda lugar a dudas, visto el entu­

siasmo y la precipitación con que los partida­
rios de la reforma constitucional han abordado 
en la Cámaro Alta ese importante y fundamen­
tal problema que los propósitos tan acariciados 
por el ex presidente Batlle, están a punto de 
cristalizar en una realidad categórica . F,l cam­
bio do sistema de gobierno, que como es no­
torio fué la más ardiente operación del bat- 
lliamo, empezando por su jefe, puede conside­
rarse ya como un hecho. Triunfante en el Se­
nado, donde ai no hay convicciones colegia- 
listas, hay por lo menos una mayoría que obe­
dece sistemáticamente los mandatos del « gran

elector», las conclusiones a que se arribó, des­
pués del discurso ultra reformista de Julio Ma­
ría Sosa, serán ratificados en la Cámara de 
Diputados, donde también existe una mayoría 
aplastadora, y contra la cual son ineficaces los 
argumentos y las exposiciones doctrinarias ad­
versas a los mandatos del jefe. Estamos, pues, 
como quien dice, a pocas horas del colegiado, 
que quiera Dios no sea de funestas conse­
cuencias para el país.

Con el advenímiéuto del nuevo régimen de 
gobierno irresponsable, volveremos a tener ocu­
pando sitio preponderante en las actividades 
políticas, a don José Batlle y Ordóñez, que, 
no satisfecho con 12 años de dictadura, espira 
todavía a la perpetuación en el mando, o lo que 
es igual, al porfirismo.

Puede darse por descontado que la nueva 
Constitución será un reflejo de las prácticas de 
arbitrariedad y de abuso, instituidas hasta hoy 
por gobernantes prevaricadores, carentes de to­
do escrúpulo de moral política, y tal cabe afir­
mar, por cuanto los que han de proceder a la 
reforma—serán en su inmensa mayoría, o en su 
totalidad, desde que no es posible la inter­
vención y la responsabilidad de las minorías 
en una obra de tanta trascendencia, y que no 
consulta el pensamiento nacional — elementos 
adictos al partido dei poder. La Constituyente, 
formada por los prosélitos de la religión bat- 
llista, no Van a perder el tiempo en pensar si 
el país estará de acuerdo con la obra que van 
a realizar. Les bastará con saber que satisface 
los deseos delTetrarca, y lo demás es cuestión 
subalterna. Estamos, pues, en vísperas del co­
legiado, o lo que es lo mismo, a pocos días de 
la resurrección gubernamental de Batlle, cuyo 
nombre está escrito con caracteres sangrien­
tos, en_la historia de los grandes desastres na­
cionales.

La Administración de La Revista Blanca 
hace saber a los señores suscriptores del 
interior que no liayan abonado por adelan­
tado sus suscripciones, cuando menos un 
semestre, que se les suspenderá' el envío 
de la misma a partir de esta fecha.

La Revista Blanca no admite suscripcio­
nes del interior y exterior, sin previo pago 
adelantado.

A los señores agentes se les ruega traten 
de cancelar con puntualidad sus suscripcio­
nes, de lo contrario se eliminarán como tales



?Vv¡50S económicos
io s , len tes  y c r is ta le s

Calidad superior. Precios equitati­
vos.—Gran Farmacia Matías Gon­
zález.—ANDES 1581.—Frente al Ca­
sino.

BAZAR DE CALZADO
y  a r t í c u l o s  p a r a  v i a j e

de Zllparo Do$il Sánchez
Liquidación permanente de saldos 

Pérez Castetiaaos, 1457

Gran F ab rica  de M uebles y l i l la s
Tmncisco Lanza é hijos

Salón de Exposición permanente en 
la fábrica:

Calle Durazno núms. 1885 y 1891 
Depósito: Rincón, núms. 690 y 692 
Especialidad en muebles para cam­
paña. Surtido variado de muebles de 

todo estilo
Precios que no admiten competencia

BILLARES SOLIDOS
Últimos modelos europeos, hago pa­
ra entregar y en prueba. Se venden 
de todas clases en la gran fábrica

JOSE TUCCI
La casa dispone de un variado sur­
tido de artículos del ramo a precios 

sin competencia-
Calle Cerrito, 701 y 703

H A f - n i í l c __ .QUEBRADURAS-1 IC l  l i l a o  Por qué adolece un
defecto físico cuando puede cu- 
rarse?-Procedim iento PORTA Hnos. 
—Buenos Aires 404.

P E M 5 IO M  B E M I T E Z
- Casa especial para - 
familias y pasajeros 

CALLE ITUZAINGO, 1255

S a s tre r ía  de DXIIliDG Y OLGIG

CASA NORERO
T ie n d a  y M e rce ria

CREMA ROLLET
Preparación a la glicerina por F. 

Rollet, perfumista; París. Es la reina 
de las cremas que no debe faltar en 
ninguna toilet de buen gusto. Conser­
va siempre fresco y blanco el cutis, 
quita las pecas y toda clase de man­
chas. Unicos depositarios: Arricia y 
Bonti, Farmacia del Pueblo, Uruguay 
1252 esq. Yí.

A LA MAISON DE LINGERIE 
Juan C. Edmea, 1344 - ninniaviileo

Llquidacldn de balenes, matines y blusas 
a una cuarta parte de su precia

Teléf. La Uruguaya, 924-Central

LA INDUSTRIAL
DE ALBERTO GALEANO 

Gran fábrica de camisas, cuellos, 
puños, gorras y corbatas en general, 
—Telef. La Uruguaya, 1987 Central.

Calle Cíadadela 1427, esq. Paraná
MONTEVIDEO

Adornos para casamientos y fiestas, 
flores, plantas y banderas

LÜSIAHDO
Calle A ndes  Nos. 1 3 1 6 -1 3 2 0  

Teléfono Uruguaya N.® 1515

LAS PECAS
Se quitan por completo con la po­

mada que vende la Farmacia Urbana, 
calle Duraino, 2l(tScz.s\ esquina Joa­
quín Requena. Teléfono: La Urugua. 
ya 1210, Cordón.

SnSTRGRIR de MRRTlIlBURGUGñO
Calle Sarandi, ssa - Bltos 

Plaza Constitución- Montevideo

C asa e sp e c ia l en  
C as im ires  F ra n c e s e s  e In g le se s
Caiie 40 - RIO HRANCO, 1309

MOSTFVIDFO

OK RAMOM li. NORERO
Casa especial en sederías, puntos, 

artículos para hombres y niños. 
Surtido completo en artículos para 
luto. Se atiende pedidos del interior. 

Rio fíranco, niirn. N 50 de esta R s v i s r . v  h l a n c a .

IMPORTANTE:
Acabamos de recibir el nuevo 

y j^randioso repertorio de />/s- 
co.vpara gramófonos. Por mayor 
y menor. SÜRIANO, H63.

MENDARO Unos.

FOTOGRAFIA ORIENTAL
D E

J01Í6E VIGOUROUK
Trabajos artísticos, Retratos al Pla­
tino y al Bromuro Inalterable, Me­

dallones, etc.
ESPECIALIDAD en la confección 
de toda clase de trabajos pertene­

ciente al ramo.
Se conservan los Negativos

CASA CARL'SO
Ramos j’ CorbeiUes de flores naturales

Placas y coronas le bronce
C a l l e  2 S  d e  M a y o »  6 4 6  

Telefono: l.a Cooperativa

AVENIDA DE LA PAZ 1428
entre Colonia y Mercedes 

MONTEVIDEO

5 a p a to r io  A lv a r iz a
18 de julio, 1277 Montevideo

Fábrica de Cajas de Cartón 
d e  R. MAGARIÑOS 

Colonia, 918. Montevideo

GONZALEZ FOTOGRAFIA
Lo más artístico en retratos a 

precios módicos. Pida Vd. hora. Do­
mingos y días festivos. — Teléfono. 
218: Central. -  Calle A ndes, 1340,

MAISON QUARINO
O ndu lac ión  M arcel

M asaje s  fac ia les
Se extirpan los vellos y puntos 

negros a precios módicos 
Calle S. Jo sé , 886

Y.\ LLF.tiO Kl. ACKITK

P A /N Z E R A
Lata 40 cíltlósimos como reclame
Calle Buenos Aires. 200 - mnateyideo

FABRICA DE BILLARES 
de AS'CPL ruca

Casa inlroduetora de Paños, (jomas. 
Tacos, Suelas, Tira y Bandas Metálieas

1544 - COLÓN - 1544

GRAN CASA de MODAS 
de Emilia P. de Roilrlguee

Surtido completo en artículos de moda 
FORMAS terciopelo a 8 2.50 

CHAMBERGOS novedad a $ 1.80 
A N D E S ,  1 2 6 0

La C asa S erra  C uadras

Casa Especial en planchado 
y arreglo de trajes

vende los mejores corsés y nO 
lictic rival en la medida.

18 de Julio, I 064
Al lado  del L ondon  P a rís

Calle COl.OSÍÁ ¡Hb '•sq. ROSDEÁU 
Tel. La Uruguaya, 2571 (Central)

SU C U R SA L  EN  .MAKOXAS

Se le da prelarencia a los lectores

F á b r i c a  <1? c a n a s t a ?
de EDUARDO BUTULA

Se hacen juegos de Vestíbulo, 
Sillones para enfermos y ca­
nastas en general.
Avda. Genera! Rondcati 14ti7

Horacio CipoHna 
Remates, cobranzas, asuntos 

judiciales y tramitaciones de su­
cesiones. Calle L a P a z , 2047 
esquina C o n st itu c ió n  (altos). 
M o n t e v id e o .

SANS Y MARTÍNEZ 
IMPRENTA 

2 5  d e  A gosto  327
MO.NTEVIDFO



Mme. Victurnien
* j  hubiérais podido vivir en M

de M, una vida la más apacible, sin vuestra 
maldita afición de ocuparos en lo que no os 
concernía. Un escenario reducido como aquel 
en que actuasteis, no era bastante para conte­
ner el inmenso cúmulo de consejas y precep­
tos morales que derramabais entusiastamente. 
Vos, y con vos la legión de almas caritativas 
que pretendían levantar el espirita de aquella 
población, predicábais una moral alta; pero 
no la predicábais con el ejemplo. Lástima me 
inspiran, todavía hoy, las cruzadas realizadas 
por y para el mejoramiento de M, de M De 
M. de M., Mme., que sólo vivía su vida indus- 
rial, sin preocuparse poco ni mucho de las 

vidas a ellos ajenas. De M. de M., que sin 
saberlo casi, elevaba con tesón la industria de 
los abalorios negros, dirigida por aquel gran 
carácter que era Mr. Magdalena. . .  Estéril mi­
nisterio el vuestro! No producía sino malestar 
en las conciencias que turbaba con las inspi­
raciones que de él emanaban. No producía 
fruto alguno que apagara con su j,,go^ la sed 
de saber que aquel villorrio con tiradas pue­
blerinas, experimentaba... El ministerio vues­
tro ministerio implacable y terrible, no perdo- 
naba nunca las vidas veladas por lo descono- 
cido, r „r eso, Fantina os quitaba el sueño. Por

, uestras entrañas de mujer perversamente 
moralista se quemaban con el fuego de una 
curiosidad mil veces maldita I Fantina os obse­
siono, Mme. Victurnien, hasta hacer que gastá- 
ra.s por la moralidad en peligro de M. de M
A MofiT a Montfermeil I
A Moiitfermeil, a investigar el pasado recien-

de 1 antina I A Montfermeil, a buscar la 
prueba que necesitábais para arrojarla ignomi­
niosamente de M., a orillas de M. ¡ Por eso 
porque habéis hecho un falso apostolado de 
la mora idad, hundiendo a quien se sacrificaba 
por su hija yo os maldigo, Mme. Victurnien ' 
Yo as maldigo por que no perdonásteis a quien' 

garras de Tenardier’ 
vendía sus joyas y su cabellera, permitía que 
la robaran las perlas de su boca con precios 
¡jimerables y .se negociaba toda ella, con s, 
honra hecha ya pedazos, en un sublime des 
jirendimiento de lo que la pertenecía ! Por todo 
ello, Mine. Victurnien. yo os maldigo '

Pero habéis venido al mundo; habéis hecho 
dT 'h hipocresía con una moral fementi­
da; habéis hecho ayer con cínico descaro o 
gue la sociedad castiga con la repulsión v 
quisisteis predicar hoy d  horror a lo L ’|o 
Nimca predicásteis con el ejemplo. La sinceri­
dad no fué vuestro fuerte. Jamás miráslcis al 

or c, SI e s  que alli estaba la justicia. Prohi­

bisteis un día lo que gustosa practicásteis el 
anterior. Habéis venido al mundo a hacer 
todo esto, y por eso os bendigo, Mme. Victur­
nien I Os bendigo de corazón, porque con 
Vuestro pasaje por el mundo, hicisteis posible 
la comparación de las grandes inconsecuen­
cias vuestras con las inconsecuencias de los 
hombres que gobiernan en esta parte de la 
América. Siempre hablasteis de moralidad, sin 
practicarla. Y los políticos de aquí no practi- 
carón nunca lo que predicaron.

Por haber sido nlaia con Fantina, yo os 
maldigo!

Y por que habéis pasado por el mundo, yo 
OS bendigo!

F rancisco Costas (hijo).

—Usted es nacionalista.
Sin embargo, no está suscripto a 

los diarios nacionalistas.
y, lo que es m ás grave, su dine­

ro contribuye a sostener diarios ad­
versarios que combaten sus ideas.

Reflexione y decídase a remitir 
hoy mismo este cupón:

Sr. Administrador de

LA DEMOCRACIA

Cindadela, 1490. 
Montevideo.

Envíe ese diario a la siguiente 
dirección:


